
TOlEDO’
No  tuve suertecon  el  tiempo: llo

vía,  y  mucho, a  ratos.  Para ir  y  ve-
nir  por las calles de una ciudad, cu
risear sus monumentos, pararse a iuz
gar  la  pinta de sus vecinos, la ‘lluvia
no  suele ser. buena compañía O quI
zá  sólo  lo  es  allá. . dónde  la  misma
lluvia  for,a  parte de  la  escena. No
en  Toledo, Supongo. El  visitante trae
consigó los tópicos propios del ‘casi,
residuos  de  lecturas  más  o  menos’
solventes, ,y  le  desagrade no  encon-.
trar  enseguída unatranca  córrobora
clon.  Piede.que  yo esté equivocado,
y  Maurce Barrés, y  dón Vicente Blas-
co,  y e  doctor Marañón yadában en
sus  llbtos una imagen de  Toledo re-
latlvannte  gris, con nubes y  hume-
dad:  n  consigo recordarlo. Lo  cier
to  es jue  me espéraba hallar el  sOl:
sobre  las piedras antiguas y  un cielo
de  azul intensp. Tal vez fue un error
empreflder  la  excursión en  aquellas
condicones:  la  primera obligación
del  «túrista» es cerciorarse, antes de
salir  de casa, de que la meteorología
le  prestará las  máximas compilcida.
des.  Péro; en définitíva, tampoco im-.
porté  demaslado  Toledo impresiona
«a  pear  de  todo».  El  aguacero, el
vlento,  el  frío,  apenas contaban; in
cluso  la  luz  tamizada, emulsiva, pa-
recia  Ofrecer un encanto singular. De
no  ser . por  la abundancia de foraste
ros  transeúntes y  su  trasiego  auto.
movllíStico la  es(ampa urbana habría
mantenidÓn   ienso  «sabor» ocho-
centista  •

Digo  «sabor» pór  decirlo  con una
muletilla  fácil:se  trataba, al  fin  y  al
cabo,  de  algo  no  exactamente «vi.
Sual». Y  eso:  Ochocentista. Los cdi.
ficios,  las  pinturas, ‘las  evocaciones
maquinales, desde  luego,  sugieren
reterencias,más lelanas, y, amenudo,
remotS..  Con un  poco ‘de buena vo
luntad,  hasta se  puede llegar  a  los
visigodos.  La  Información de  los  ci-
cerones dlSponibles  no  descuida  ni
el  meioidetalle  Insigne; comenzando
por  Alfonso el  Sabio y  Sus escribas,
y  siguiendo por el caldenal Mefldoza,
y  otros   y, más judios, ‘ y  ‘doña
María de Padilla, y uiia satta de’ nom
bres  sobrecogedoramente ilustres,
con  el  GreO  a  cada punta de frase.
Sin  embargo, l  qu  ie  veras se res-
pira  es sigTó XIX  un ‘ a”calma  levítica,
una  sólida  serenidad hipotecaria, el
«macizo de la raza» en su plena len-
titud  geológica, y,  por debajo, un le-
ve  runruneo dej-  discrepancia, más
bien  insólitó, O S’olitárto Es’ muy po-
sible  que  «Tristana» de Buñuel pe
se  sobre esta apreciaci’n,  que recó
nozco y  cnfieso  rápida y ‘ sin  dema
siado  fundmento.  No sabria negarlo..
o  se debe a una vaga reminiscencia
de  «La  Catedal».  El . Toledo  entre
visto  en Un paseo remojado y  corto
se  perfile asL Me. sotprendió no cru
zarme  por ml  trayecto con un  canó
nigo  inconfundible;  coñ  algana  se-
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Ver  la  exposición.   cas  mejor  suridn  de
Espafia.  Todo  comprador  será  obsequiado

FABRICA:  Calle  Diputación,  139.  Teléfonos
254.87.21  y  253.O.69      ,  ‘

SUCURSAL:  Calle  Boquérla.  16.  Telefonear
al  221.75.30

Parking  para  nuestros  clientes.  Urge!.  85-87

Ho/e/buíS ..

El  sistéma  de  viaje  
MAS. ECONOMICO

7   Londres     7350’—
7   París  ,   6.975’—
7   Roma .‘         8.710’—
7  Amsterdam           1O460’—
7   Madeira                 12523’—
7  Atenas  :    ,          12.959’—
7   Berlín    ‘       tOÁ5S’—7  .  Milán7665’—
7  Moscú                25.980’—
incluyendo avión, línea regular y seis

noches de hotel
Solicite  folletos, información y

.  reservas a:
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ñora  de  mantilla, con  caballeroá es-  tinentepuntujalidad: un parde  sema•
trictamente  ndtariales. Acaso Fa  ma-.  . iás  de hotel, y  libro que’te  crió.  To.
rea  postCOnciliar ha Introducido cam-  das las novelas de  Blasco osterlo
bios.  O el chaparrón los aparenta. La  res al  «ciclo  vaienciano  no  pasan
gente  indígena ,  es  como  la  de  cual-  de  ser  conatos de  reportaje, precipi
quier  otra  parlé:  chicas maxitaideras  tados y  triviales. ¿Qué «sabía’, Blas-
—el  clima  no  pérmite  excesos en  co de Toledo? En realidad, se propu
sentido  contrarIo—, muchachos me-  so —con ‘La  Catedral», «La Bodega,
lenudos,  cuaentónej  de tamaño nor-  «El Intruso’,, «La Horda,,_. hacer  la

.  mal.  Y  coñ’  lodo..... ‘  .    competencia a los entonces jovencitos
.  Aquí., la Mitra tuvo ‘q Ue ser  un fac-  escritores de la  «generación del 98»,
tor  decisívo.. ‘O el  Cabl4o.  O ambos,  metiéndose en el berenjenal de expli
sumadoé. La’ enorme, glorIosa fábrica  car  «el problema de  España’. No lo
de  la  Seoda  la medida de una opu-  hizo mal cel  todo, aunque ahara nadie
lencia  excepcional.  Ignoro  cuántos  quiera admitirlo. Pero tampoco lo hizo
templos  pueda conservar la  Cristian.  demasiado bien. En Toledo quién  se
‘dad  actual comparables a  éste. Muy  atreverá .hoy, a  leer  la  narración de
pocos,  sin. duda. Para quien procede  Blasco? .  .  ,  ,

‘  de  terrenos má  modestos —a  nivel       Me lo preguntaba, mientras iba dan.
.  éclesiástlco, Se entiende—, la  admi-  do vueltas por la bella y espaciosa Si.

ración  Se Impone en  términos ener-  nagoda del  Tránsito. ¿La  del  Trán
.  gicos:  yo  me ;pasé el  recorrido Jan-  sito  o  la  otra?  Me refiero a  la  que
zendo  interjecciones  probablemente  cristianizó  el  otro  Vicente  valencia-

.  . poco  correctas, pero  de  pasmo mo-   el  dominico  Ferrer. Los suceso-
cente.  Desde los  grecos  de  la  Sa-  res  de  la  empleomanía mística  del

.  dristía  hasta el  San Cristóbal «gran-  “Entierro del  Conde de  Orgaz,  in.
deur  natúre»  de  un  freco  lateral  cluso •déspus  del  Vaticano II,  con-

—proporcionado  a  la muela del san-  tinuarán escandalizados ante  las  ín
to  que guardaban en su relicario los  genuas explosiones  pseudoanarcol.
capitulares  de  Valencia.—--, pasando  des:.de  ‘.La Catedral».. -Pierden dine
por  la  excelsa orfebrería de  la  cus-  ro  con ello.  Bien  mirado, «La Cate-

,,.  tocHa precesionaldeCorpus  y por las  dral»  podría  ser,  para  Toledo,  lo
tallas  obscenas del  coro, y  por cada  que  el  papelote de  la  George Sand
palmo  de  espacio,  la  Metropolitana  es pára -Mallorca: un  «souvenir’ ven-
de  Toledo es  una  memorable suma  dible  en  cantidades rentables.  Los
de  magnificencias. La historia  y  sus  clientes yanquis y  franceses todavía
azares,la  han respetado. De su con-  aprecian a  Blasco:  «Los Cuatro  ji-
junio,  con  todo,  se  desprende una  fletes  del  Apocalipsis,  son  una  es-
fuerte  tentación de melancolia. En el  pecie  de  “Ilíada”  norteamericana y
fondo,  lo  mismo ócurre en  sitios se-  un  alegat0  francófilo  inigualado,  y

.,  mejantes  de  otras  latfludes. Pienso,  de  ahí  a  la  expendeduría masiva de
más  que nada, en su fatalidad de ce-  «La Catedral’  ólo  hay un paso. Pe-.
menterio.  No  creo  que,  a  estas al-  ro no... Mientras contempl  los ador
turas,  ni  siquiera los  ancianos más  nos y  las  proporciones de  la  Sína.

.Øruditos  del  lugar. -puedan saber  el  goga, piensa en  san Vicénte Ferrer,
numero de cadaveres que esperan Ja  SN  otro paisano ‘hlstoricamente,, fío-
resurrección  de  la  Carne en el  área   tañté en el aire de la cídd.  Hay al-
de  la catedral de Toledo. Uno vielve  gunos más:  un  par  de  arzobispos,
los  ojos, y  tropieza c9n la tumba de.  ornás,  sin  contar el. actual. San VI-
un  prelado,   duque, de un  mo-  cÉnte fue.  en  su moménto, algo  asi
narca.  La tradición es eso: una. cons.. ‘omo  Blasco  en  el,  suyo;  a  escala
tancia  mortuoria elevada al grado de  Jiernaclonal.  n  Toledo hizo  como
suntuosidad: etcp:Itetta. ...  .  ‘    rnüchos  Otros sitios:  convirtIó  a
..  Midvagaqin  por  la .Cdad  lrqpe,  Jídíos.  Convirtió  a  tantos,  que  el
rial   nó podía. ser exçesivamente a4p-  templo  mosaico más fastuoáo de  la
tica  pr  descontado En aquellá pu   ‘ocalIdad —y  ya  lo  quisieran  para
lulación  de fantasmas ilustres, . Yo te-  ,  ellos  los  teócratas ral  nié Os de .Je.
nia  que escoger  «tos mioS’; tO  de  rusaféh  o  de Tel  Aviv— paso a  ser
mi  tribu.  Don Vicente Blasco Ibáñez  una  parroquia de  barrió.  Los judíos
era  uno de ellos. Blasco situé su no-  conversos, cuando  marchó fray  Fe.
vela  «La  Catedral» en  Toledo: para  rrer, se pusieron a judaizar. Don Jor
un  clerófobo  celtibérico ,  de  fInes  gito  el  Inglés, propagandista bíblico,

.  del  XIX —y él  lo  era  tanto como el  metido el  siglo  XIX,  aún  contaba
que  más—, la  «catedral» por exce.-.  chismes de secreta apostasía en  el
lencia  habla de  seria  de  aquí, cifrá  Toledo ortodoxo.  Llovía,. en  Tole-
y  Símbolo de todas las demás cate-  do,  y  me  dejé  llevar .  por  la  alud
drales  de la piel de,tor,o. Mi memoria  nación  de  la  circunstanCia... Los
es  débil,  y  casi he’ olvidado el relato  lienzos de  Domenicos Theotokopou.
de  don Vicente. Lo  probable es que  los  me parecieron —«hélas!’  me-
su  “visión»  fuese  capciosa y  ái.ai.:  •nos sugerentes de  lo  que son.,
por.. prejuicio y  por  deliberación, mi-  ‘  .

tad  y  mitad. Además, quizá nl se mo-               J FUSTER
lestó  en «documentarse» con la  per

DEREBEUCA

PALABRAS GAFES
—-Se habla  otra  vez  de  «paz»...
—El  siglo  XX nació mecido por  el  vals  de  la  paz perpetua, que  pro-

metía  el  Tribunal Internacional recién creado en  La Haya. El zar de  todas
las  Rusias, el  autocrata más poderoso de  su  tiempo  porque  gobernaba
mayor  número de  hombres y  disponía por  tanto  de  más soldados. había
sido  el  padre de  la criatura.

—Sí,  pero al  poco tiempo  surgió  la  guerra con  los japoneses...
—La vida es ‘siempre másfuerte  que los idealismos. Por eso Nicolás II

se  olvidó del Iribunal que debía resolver por medios jurídicos las querellBs
internacionales. Por otra  parte, la guerra ruso - japonesa fue más mortífera
que  la mayor parte de las del siglo XIX, y sirvió de prólogo a las totalitarias,
que  ya estaban gestándose. El Tribunal de  La Haya no pudo impedir este
conflicto,  ni  las  guerras balcánicas de  1912 y  1913, ni  mucho menos la
primera  gran  guerra de  1914. Los  ejércitos fueron  los  que  tuvieron que
decir  la última palabra.

—Sin  embargo, ante los  centenares de  miles de  muertos del  Mame,
de  Verdún o de Rusia, los pacifistas proclamaron a voz en grito que aquella
guerra  sería la última:  «Cuando queden aplastados los imperialismos, vocí
femaban, una paz duradera hara de nuestro Planeta Ufl  paraíso’..

—Anthbny  Storr  ha  escrito  recientemente  un  impresionante libro:
«La  agresividad humana’.. Se pregunta Storr  si  la  agresividad humana es
una  cualidad adquirida o  por  el  contrario innata, consustancial con el  ser
que  llega  al  mundo. O  sea  si  esto  va ya  en nuestros genes. Sobre ello
hay  actualmente muchas polémicas entre  optimistas y  pesimistas. Para el
aútor  de que  hablamos, gran psicólogo moderno, «los hombres sólo están
a  salvo de la  lucha en el  seno materno o en  la tumba». Pero no Rpdénios
extendernos  ahora sobre el  particular.  La verdad es que al  il’  que  los
vociferadores  antiimperialistas de que  hablamos, bondadoe  creyentes en
la  paz duradera, el  presidente Wilson, que llegó  a  Europa con sus  lentes
de  miope y  la cabeza antiborrada de pacifismos, prometió tras  la  primera
gran  guerra  inútil,  un  nuevo Evangelio para  la  Humanidad contenido en
sus  famosos -‘Catorce Puntos». La Sociedad de las Naciones fue la criatura
wilsoniana.

—En efecto,  la guerra fue puesta «fuera de  la ley»...
—Sí,  pero, como decimos por Galicia, todo se redujo a ..‘lume de canas».

Fuera  o dentro de  la ley  los pueblos volvieron a  atizamse mutuamente de
lo  lindo.  En el  período de «entre dos guerras» sucedieron, entre otras co-
cas,  los conflictos del Chaco, del Manchukuo. de China, la cruel guerra civil
española, la conquista por  ltaia  de Etiopía y  Albania y, finalmente, la  rein
compomación de  Dantzig, que sirvió como pretexto para la última gran ..mui
ñeima internacional’.,  cuyas  consecuencias estamos  ahora  tocando,  con
vistas,  cualquier día, a la próxima que se pueda armar. En todos los casos
anteriores,  la Sociedad de las Naciones se nos mostró de una incapacidad
delirante.                              .

—y  ahora?             ..

—Ya  lo  está  usted viendo. Los tópicos pacifistas de 1918 se quieren
sustituir  por  nuevas palabras, igualmente vanas. En sustitución de  la vieja
Sociedad de las Naciones —que el  mala lengua de Spengler había definido
como  «semillero de parásitos veraneantes»  en las orillas  del  lago Lerneo—
se  alzó el arrnatoste de la O.N.U., ‘que no ha podido resolver, sin  que dude-
mos  de su buena fe,  hasta ahora nada, corno se está viendo en Indochina.
Esto  nie  recuerda aquello que  se  decia por  las  Castillas  en  el  pasado
siglo:  «Chico, atranca la puerta, que vienen gritando iViva la libemtadl»

—Por  qué de  lo  fecuerda a usted?
—iHombrel,  pues porque hay evidentemente palabras gafes.  ¿No ve

usted  que el  otro  día nos habló el  presidente Nixon de ‘- Paz» diciéndonos
que  la  bárbara guerra  que  libran  en  el  Vietnam  será  la  última  de  las
guerras?.  .  .

Jose  Moríc CASTROVIEJO
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Durante  el  próximo  mes  de  abril  vendere
tnO$  a  precios  BARATISIMOS,  más  el  10, por

ciento  de  descuento       

NUEVA  SECCIO’N’ iii  MALETAS  

Desde  ptas-  295, a  lo  más  distinguido
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iL,: DILU�l,O

Agencia de Viajes GAT; 124
Pl.  Duque Medinaceli, 5

Teléfs.  222-79-99,  222-59-91 y  231.37.07
BARCELONA -2

PATRONISTA  MODELISTA
.,,.  .  .  .  .designe.r  .  ,  ‘  .

Siguendo  I  línea  actusi  de  la  Moda  europea.  ESTECNIC  le  ofrece  un  nuevo
.‘ y pCtiço  Cuo  de  Patronista  -  Modelista  (designen  que  comprende-

TALLÁSRMALIZADAS  -  TRABAJOS  EN  CADENA

(sincroi  -  METODQS  -  TIEMPOS-  MQVIMENTOS

SA$tRUA  -  MÓDISTERIA  -  PRENDAS  INTIMAS  -

:‘.   .  ‘   MOD.Á.  JOVEN  -  CAMISE’Á   :

Intoruiacior  lSTLCN1C        Liiies   viernes,  de  7  a  10  noche

Av  c;Imo  E’ran:o,  520,  3P  (it.  ‘l’uset)     Tel  218-26-29  BARCEL(.)NA-ll

Todo  el  que precisen, puesto en su APARTAMENTO
con sólo el  2Oo,  de pago inicial; resto hasta 18  meses.ATENCION

SORDOS.
INSTITUTO

 ... RTOPEDICO SABATE
,y  la  prestigi-aa rnai-ca de t5ma mundur

.,:      JEMFNS
Oresentan  en  Barcelona  a  nueva  qenie
i:le  audífonos  SIN  RUIDO” DE  FONDO
Ubirno adelanto de  a  técnice eudrtiva
Solídte  una  pi-ueba en  compromiso
OPTICA SABATE. c  Canuda, 3  (esquina

Ramblas)  BARCELONA

Modelos  en COLON IAL,  ROSTICO, ESPAÑOL  ,  lacados.;1]

JULIAOH;0]
VILLARROEL, 5 y 7  *  URGEL, 7, 16 y 20

SEGURO AUTOMOVIL A” PLAZOS. .

en  12  meses  Sin  entrada  -  Sin  t’ecargo  .  Sin  Iranquieja
GALLES  Tel.  2-22-22-20  Un  teléfono  .  «que  Suena»


